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Breve resumen

Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino:  
Nuevos esfuerzos en favor de su conservación 
sostenible
El Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino fue inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO 
en 2014, y constituye hoy en día un ejemplo destacado de cooperación internacional, fruto 
del constante esfuerzo de los seis países involucrados en su protección: Argentina, el Estado 
Plurinacional de Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú. 

Este vasto y complejo sistema vial de más de 6.000 km alcanzó su máxima expresión en la 
época incaica, y recorre una gran parte de la región Andina comprendiendo cientos de sitios 
arqueológicos y comunidades asociadas a lo largo de su ruta, reforzando así la identidad cultural 
de las comunidades locales, transcendiendo fronteras nacionales y aportando un legado 
significativo para la humanidad.

La presente publicación constituye una ocasión única y de actualidad en la que un gran número 
de expertos en patrimonio cultural de la región de América Latina, incluidos autoridades 
nacionales, representantes de comunidades y especialistas de los países participantes, 
comparten sus reflexiones y los resultados del trabajo colaborativo emprendido en los últimos 
cuatro años, en el marco de un proyecto centrado en la conservación y gestión sostenible del 
Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino.

Las exitosas experiencias y las buenas prácticas compartidas aquí  constituyen una contribución 
de gran valor, que puede servir como fuente de inspiración para otros bienes Patrimonio 
Mundial de la UNESCO y, de manera más general, para la implementación de la Convención del 
Patrimonio Mundial en el siglo XXI.

273 
componentes del bien repartidos   

en más de 6.000 km
 308

sitios arqueológicos  
 319  

comunidades asociadas

" Puesto que las guerras nacen en la mente de los 
hombres, es en la mente de los hombres donde 
deben erigirse los baluartes de la paz."



Directora General de la UNESCO

PRÓLOGO

AUDREY AZOULaY

El Qhapaq Ñan se mantiene hoy en día como un modelo de 
cooperación cultural. Desde que se lanzó la iniciativa de su inscripción 
como Patrimonio Mundial hace mÆs de 15 aæos, seis países de AmØrica 
Latina se han esforzado en velar por la conservación sostenible de este 

bien en bene�cio de las generaciones futuras. Al hacerlo, han adoptado 
un enfoque centrado no solo en la protección de los sitios naturales 
y arqueológicos, sino tambiØn en las prÆcticas y costumbres de las 

comunidades locales.



En los Andes de América del Sur, en el apogeo de la 
civilización inca, todos los caminos conducían a su capital, 
el Cusco. El Qhapaq Ñan, o “gran camino” en quechua, 
incorporó decenas de miles de kilómetros de caminos y se 
considera hoy una hazaña del ingenio humano. Conecta una 
de las regiones geográficamente más diversas del mundo: 
se extiende desde Colombia en el norte hasta Argentina 
en el sur, cruzando altas cadenas montañosas, profundos 
cañones, mesetas desérticas y llanuras herbosas. 

Sin embargo, el Qhapaq Ñan es mucho más que una 
hazaña de ingeniería. Para comunicar el territorio inca 
-el Tawantinsuyu- de un extremo al otro, los mensajeros 
-llamados chasquis- transportaban por estos caminos 
información y objetos. Y las caravanas de llamas, que 
acarreaban alimentos, textiles y otros artículos, transportaban 
las mercancías de un lugar a otro. Así, subiendo escalones de 
piedra, senderos rocosos y puentes colgantes, viajaron hasta 
los confines de la región Andina, creando conexiones entre 
diversos pueblos y culturas. 

Como las Rutas de la Seda en Asia y las Rutas de Santiago de 
Compostela en Europa, el Qhapaq Ñan es una muestra de la 
imbricación del patrimonio cultural, natural e inmaterial. Esta 
contribución única al patrimonio universal de la humanidad 
fue reconocida en 2014, cuando el Qhapaq Ñan, Sistema Vial 
Andino, fue inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la 
UNESCO.

El Qhapaq Ñan se mantiene hoy en día como un modelo 
de cooperación cultural. Desde que se lanzó la iniciativa 
de su inscripción como Patrimonio Mundial hace más de 
15 años, seis países de América Latina -Argentina, el Estado 
Plurinacional de Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú- se 
han esforzado en velar por la conservación sostenible de este 

bien en beneficio de las generaciones futuras. Al hacerlo, 
han adoptado un enfoque ambicioso, centrado no solo en 
la protección de los sitios naturales y arqueológicos, sino 
también en las prácticas y costumbres de las comunidades 
locales e indígenas.

Este enfoque integral se refleja en la presente publicación. 
Tras examinar las medidas de cooperación adoptadas a nivel 
regional para conservar y gestionar los sitios arqueológicos 
a lo largo del Qhapaq Ñan, incluidas la investigación, la 
documentación y la coordinación de las políticas culturales, 
se centra en la forma en que las comunidades locales e 
indígenas han participado en este proceso. Constituye 
también un tributo a las numerosas personas que 
trabajan juntas a través de las fronteras en el ámbito de la 
conservación, mostrando cómo la cultura y el patrimonio 
pueden desempeñar un papel fundamental en el desarrollo 
sostenible.

Ciertamente, estos ejemplos singulares del pasado nos 
aportan valiosas lecciones para el presente y el futuro. 
Especialmente hoy, ante la grave crisis sanitaria que 
enfrenta todo el planeta, proteger el patrimonio cultural 
y natural es una forma de construir esperanza, solidaridad 
y resiliencia. El Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, es un 
paso más en nuestro camino hacia una cultura de paz, 
un ideal fundamental para la misión de la UNESCO. 

 

							     



MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA  
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

aRGENTINa

El Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, representa para la Argentina la oportunidad de 
visibilizar y valorar la diversidad cultural constitutiva de nuestra identidad, mientras que 
elementos propios de la cosmovisión andina ofrecen claves para repensar lo colectivo y 

proyectar otros futuros posibles.

Impulsar y fortalecer la integración y la cooperación entre los seis Estados Parte que 
comparten este Patrimonio Mundial no solamente es el mejor camino para garantizar la 

protección de su valor universal excepcional y el desarrollo sustentable de sus comunidades, 
sino tambiØn una vía para profundizar una cultura de la solidaridad que siente las bases 

para la construcción de sociedades mÆs justas, democrÆticas y equitativas. 

Tristán Bauer 
Ministro de Cultura de la Nación Argentina



Sabina Orellana Cruz 
Ministra de Culturas, Descolonización y Despatriarcalización de Estado Plurinacional de Bolivia

MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA  
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

ESTaDO PLURINaCIONaL DE BOLIVIa

El Estado Plurinacional de Bolivia evoca al Qhapaq Ñan, como el Sistema Vial Andino que 
ha sido el trÆnsito de los hijos del sol durante el Incario, no solo como una ruta importante 

que muestra una calidad tecnológica inigualable, sino tambiØn como un camino de unión, 
complementariedad y prosperidad para los países que entornan esa prodigiosa obra civil 
que insta a la coordinación y cooperación solidaria entre todas las partes que promueven 

ese emprendimiento.

En ese sentido, Bolivia rea�rma su apoyo a la UNESCO que registra el Patrimonio Cultural 
de la Humanidad, comprometiendo todos los esfuerzos para la preservación y conservación 

del Qhapaq Ñan, símbolo de la grandiosidad y de la unidad en la diversidad de nuestros 
pueblos hacia el horizonte del Vivir Bien.



MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA 
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

COLOMBIa

El Qhapaq Ñan constituye uno de los sitios del Patrimonio Mundial mÆs signi�cativos para 
Colombia ya que es representativo del ingenio humano, de la cooperación entre los pueblos 

y de la íntima e histórica relación entre el ser humano y su entorno, siendo un punto de 
referencia para las comunidades que hasta el día de hoy resigni�can este bien en su diario 

vivir. 

Este patrimonio es la demostración de un valor universal transfronterizo y el Estado 
colombiano rati�ca su compromiso con la conservación del sitio como elemento 

cohesionador de la sociedad latinoamericana y un hito en la integración entre países 
hermanos.

Felipe Buitrago Restrepo 
Ministro de Cultura de Colombia



Consuelo Valdés Chadwick 
Ministra de las Culturas, las Artes y el Patrimonio de Chile

MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA 
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

CHILE

El Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, constituye una de las obras mÆs extensas y relevantes 
de AmØrica. Conectando geografías diversas, logró integrar poblaciones y recursos en 
una misma lógica cultural y sociopolítica, cuyo legado permanece vivo. Para Chile, la 

responsabilidad de preservar su integridad representa una oportunidad para generar 
sinergias entre Estados, la institucionalidad nacional, la academia y las comunidades. 

Chile estÆ abocado a cumplir satisfactoriamente los compromisos ante UNESCO. Nos hemos 
propuesto consolidar el sistema de gestión del sitio y formalizar la implementación del Plan 

Maestro, con actividades de conservación y desarrollo local. Una de nuestras prioridades 
es la prevención del deterioro causado por los efectos de la naturaleza, que nos desafían 

permanentemente.



María Elena Machuca 
Ministra de Cultura y Patrimonio

MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA 
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

ECUaDOR

El Qhapaq Ñan atraviesa los territorios sobre los que la cultura inca tuvo control e in�uencia 
en el sur del continente.

Antes de ser AmØrica, antes de que en el mapa se dibujaran Argentina, Bolivia, Chile, 
Colombia, Ecuador o Perœ, el �camino del Inca� permitió que los pueblos se reconocieran 
y comerciaran, dialogaran y se transformaran. En Ecuador, el antiguo camino real, que 
ya consta como Patrimonio Mundial de la Humanidad, cruza 108 kilómetros. A su paso 
se distinguen 49 sitios arqueológicos cuyos principales custodios son 31 comunidades 
indígenas, mestizas y afro ecuatorianas, muestra de la rica multiculturalidad del país.

El cuidado del Qhapaq Ñan es una responsabilidad patrimonial fundamental y debe 
ser comprendido, aœn hoy, como un elemento integrador y de enriquecimiento para las 

comunidades locales y para toda la región andina.



MENSAJES DE LOS MINISTROS DE CULTURA 
DE LOS PAÍSES INTEGRANTES DEL QHAPAQ ÑAN

PERÚ

Alejandro Neyra Sánchez 
Ministro de Cultura del Perú

Construido a lo largo de cientos de aæos, y consolidado durante el tiempo de los incas, el 
Qhapaq Ñan representa un ejemplo por excelencia de la forma creativa como nuestros 

pueblos convirtieron las limitaciones de nuestra compleja geografía en oportunidades para 
el desarrollo.

Hoy, el Sistema Vial Andino mantiene una notable vigencia y genera un estrecho vínculo 
con las poblaciones de nuestro territorio. Es un camino vivo, un lugar de encuentro, de 

intercambio y de comunicación. Es una lección vigente para las futuras generaciones de las 
formas originarias de manejar y gestionar nuestra diversidad natural y cultural, nuestros 

usos y costumbres. Y es un patrimonio universal que nos muestra la importancia de articular 

entre los países andinos para construir un futuro mejor.



Tramo del camino próximo al Monumento Arqueológico de Chavín de Huántar, Perú © SA Expeditions/Nick Stanziano*
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en sus primeros años como bien del Patrimonio Mundial. El financiamiento del proyecto “Apoyo al fortalecimiento 
del sistema de gestión participativo del Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino” ha permitido encaminar nuevos procesos de 
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indirecta, en la producción, verificación, edición y finalización de los textos incluidos en esta publicación. 
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Entre 2002 y 2014, Argentina, el Estado Plurinacional de 
Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú, países conectados 
por la cordillera de los Andes en América del Sur, asumieron, 
con el apoyo del Centro del Patrimonio Mundial y de 
otros organismos internacionales, un reto excepcional de 
cooperación para formular un expediente de nominación 
del sistema de rutas principales del vasto territorio ocupado 
hace más de 500 años por la sociedad inca y las culturas 
precedentes. Esta ruta o itinerario cultural  es reconocido 
hoy por la Convención sobre la Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural de la UNESCO de 1972 como el 
Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino. 

Este bien de valor universal excepcional trata de una red 
vial forjada por la interacción de culturas andinas, costeras, 
de la sierra y selva, en un proceso acumulativo, dinámico y 
adaptativo, que se ha prolongado hasta nuestros días. Dichas 
culturas primigenias habitaban en un inmenso territorio 
servido por una extensa red de caminos de aproximadamente 
30.000 kilómetros de largo con un eje longitudinal que 
cruzaba, sin interrupciones, toda la cordillera de los Andes, 
desde lo que actualmente está comprendido en el territorio 
del sur de Colombia, pasando por Ecuador, Perú y el Estado 
Plurinacional de Bolivia, y penetrando por el norte de 
Chile y el occidente de Argentina, hasta llegar a los límites 
meridionales de esta latitud andina. A través de este sistema 
vial y su permanencia, se ha realizado el desplazamiento 
de personas y se ha facilitado el intercambio de bienes, 
así como el flujo de ideas, tradiciones, conocimientos y 
prácticas, conectando a los habitantes de estos territorios. 

INTRODUCCIÓN

Esta publicación espera motivar al lector en la comprensión 
de este valioso itinerario cultural, y contribuir a una mayor 

valoración de los atributos del Qhapaq Ñan, un patrimonio 
ancestral que mantiene toda su contemporaneidad y que 

constituye hoy en día, una oportunidad para las comunidades 
locales de conservar y gestionar su patrimonio, así como para 
crear nuevas alternativas de desarrollo sostenible basadas en 
usos sostenibles responsables y participativos del patrimonio.
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El proceso de cooperación técnica, mantenido activamente 
a través de los años de gestión de este itinerario cultural, 
demuestra las oportunidades y los retos que entraña una 
tarea conceptual, legal y administrativa de gran envergadura. 
Las lecciones y experiencias adquiridas se irán relatando a 
lo largo de estas páginas, con el fin de servir de referencia 
para casos de igual o mayor complejidad en proyectos que 
realizan otros Estados Parte a la Convención del Patrimonio 
Mundial.

Para dar cuenta de esta experiencia, en toda su complejidad, 
la presente publicación se divide en tres capítulos. El 
primero describe en detalle el significado, los atributos, 
los componentes, el valor y la relevancia del Qhapaq Ñan, 
Sistema Vial Andino. También se ocupa del largo y laborioso 
camino  que llevó a su nominación ante el Comité del Patrimonio 
Mundial y el logro de su inscripción como un bien del 
Patrimonio Mundial en el año 2014, subrayando así los retos 
y oportunidades asociados con este proceso. 

En los últimos cuatro años se han podido alcanzar 
importantes logros y formular respuestas a retos esenciales 
para asegurar una gestión y conservación sostenibles de este 
bien, cristalizados en la realización de un ambicioso proyecto 
que se llevó a cabo gracias a la contribución financiera del 
Fondo Fiduciario UNESCO/Japón para la Preservación del 
Patrimonio Mundial Cultural, “Apoyo al fortalecimiento del 
sistema de gestión participativo del Qhapaq Ñan, Sistema Vial 
Andino”. Los resultados de las actividades desarrolladas por 
los equipos técnicos de los seis países involucrados durante 
el periodo 2016 a 2019 se describen en el segundo capítulo 
de la presente publicación. 

Para concluir, en el tercer capítulo se aborda la contribución 
excepcional aportada por las experiencias de identificación, 
gestión y conservación del Sistema Vial Andino para 
responder a los retos de la implementación de la 
Convención de 1972 en nuestros tiempos. De esta manera, 
se trata al Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, en su dimensión 
de itinerario cultural transfronterizo, tomando en cuenta 
sus atributos inmateriales, la relevancia de la participación 
comunitaria, incluyendo el rol particular de las mujeres, en 
todos los procesos de gestión y conservación. Finalmente, 
se destacan las oportunidades y desafíos que representa 
en el marco del desarrollo sostenible, así como los retos y 
recomendaciones a futuro para dar continuidad al gran 
trabajo realizado. 

Esta publicación es el fruto de los esfuerzos de actores 
académicos y profesionales, tanto en el ámbito local 
como nacional e internacional. Espera motivar al lector 
en la comprensión de este valioso y excepcional itinerario 
cultural, y contribuir a una mayor valoración de los atributos 
del Qhapaq Ñan, un patrimonio ancestral que mantiene 
toda su contemporaneidad y que constituye, hoy en día, una 
oportunidad para las comunidades locales de hacer realidad 
sus expectativas respecto al concepto “Buen Vivir”, y de crear 
nuevas alternativas de desarrollo sostenible basadas en usos 
conscientes, planificados y participativos del patrimonio. 
Los contenidos de esta obra también aspiran a servir como 
fuente de inspiración para otros itinerarios culturales, 
tanto en América Latina como en otras partes del mundo.



un camino es siempre un símbolo de 
comunicación entre culturas, un cauce 
para la circulación de mercancías, 
ideas y valores. Representa una línea 
sostenida en el territorio que conecta 
nuevos polos de sedentarismo con 
algunos previamente desarrollados.

Una ruta, 

Apacheta y vista del Paso Pariachuco, Perœ ' SA Expeditions/Kevin Floerke* 



Es un recorrido que, cruzando variados ecosistemas, da acceso a productos 
minerales, a manufacturas y bienes agrícolas. El territorio que la ruta 
atraviesa, en especial sus características naturales, son elementos clave en el 
establecimiento de ésta. En muchos casos, las ciudades con su potencial de 
gobernanza y comercio, nacientes o consolidadas, fomentan la necesidad 
de los caminos, de las rutas fluviales o marítimas, que enlazan territorios 
conectando diversos poblados, puertos y santuarios.

Trochas, sendas, senderos y caminos menores facilitan el transporte de 
mercancías y el movimiento de mano de obra que se suma a otros pueblos 
y otras lenguas en el camino principal. De esta forma, el camino ayuda a 
difundir normas y legislaciones, conocimientos, noticias y costumbres, 
oraciones de paz y vientos de guerra. Ello supondrá, necesariamente, 
paradas establecidas para que individuos y animales de carga se abastezcan 
de agua y alimento, así como espacios que brinden el reposo necesario para 
continuar las jornadas. También requieren almacenes para resguardar los 
bienes comercializables que estos grupos han trasladado. Habrá momentos 
y lugares para la plegaria y el agradecimiento por la protección divina. 
Santuarios y oratorios servirán de descanso en el camino y de resguardos 
espirituales, una cadena de apoyo a los viajeros que les protegerá de otros 
peligros del trayecto: desiertos, serpientes, animales salvajes, tormentas, 
deslaves, ríos embravecidos, así como grupos con intereses dudosos que 
suelen representar grandes riesgos durante las largas travesías. 

Todo recorrido, en sus idas y venidas, va conformando en este proceso diario 
una identidad propia temporal, pero también fluida, donde sus habitantes 
van asimilando la constante transmisión de valores y costumbres, técnicas 

y ornamentos, leyendas e historias de dioses y personajes. Se trata de una 
identidad compleja en permanente cambio, con componentes comunes, 
pero, a la vez, diversos en cada localidad a medida que se desplazan por 
los poblados y aldeas, descampados y eriales, a través de los senderos y 
caminos de recuas que los enlazan con otros territorios. El camino es así: 
la vida única y cambiante, la estructura vital de gobernanza e historia 
del lugar, así como también la savia transformadora de vidas y estéticas 
colectivas.

El camino, en este último sentido, es un itinerario cultural: un conjunto de 
relatos de lugares y paisajes, de templos y ermitas, de puentes y ventas, de 
predios y poblados, de grupos humanos con sus costumbres y tradiciones. 
Son caminos que desfallecen e incluso desaparecen por cambios políticos 
abruptos, por la incorporación de nuevas tecnologías de transporte, por 
el agotamiento de minas, por los desafíos de gobernabilidad del territorio 
que recorren, dejando a su paso ruinas y herencias de domesticación 
animal y vegetal, lenguas y tradiciones productivas. Una herencia de 
riqueza profunda, de compleja gestión, con riesgo de pérdida de sentido 
y de permanencia. Un legado que requiere ser comprendido en su unidad 
y particularidad, en sus capas no siempre consolidadas, en sus lecturas 
locales peculiares e íntimas. Una oportunidad para identificar, valorar y 
gestionar en forma sustentable los más profundos legados de los que nos 
precedieron...



El Qhapaq Ñan en su 
trayectoria hacia el 
Patrimonio Mundial

Capítulo 1
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1 EL SISTEMA VIAL ANDINO: ANTECEDENTES Y RELEVANCIA 
ACTUAL

Los caminos, a nivel mundial, dan cuenta del recorrido de la 
humanidad, uniendo pasado y presente. En América del Sur, 
el Qhapaq Ñan conectó valles, cumbres y montañas en los 
Andes, de sur a norte, de este a oeste, permitiendo enlazar 
costa, sierra y la Amazonía. Este vasto Sistema Vial Andino, 
desde hace cientos de años, da cuenta de las costumbres de 
la población andina de transitar, explorar, honrar y utilizar los 
recursos de la geografía que la circunda y en la cual habita. 
Así, se construyeron caminos peatonales que suben y bajan 
el relieve andino, que sortean lagunas y ríos, que interactúan 
con la flora y fauna de los ecosistemas que los rodean, que 
permiten vislumbrar horizontes lejanos como parte del 
paisaje. Sus componentes y edificaciones han hecho frente 
a las estribaciones y pendientes propias de los territorios 
situados en los Andes de América del Sur. 

Estos caminos, sembrados de piedras, tierra y vegetación, 
han sido transitados a lo largo de la historia por 
pobladores, historiadores, investigadores, viajeros y diversas 
personalidades quienes, con la finalidad de ampliar su 
conocimiento del territorio, desarrollaron actividades 
productivas, religiosas y políticas. Muchas de estas acciones 
forman parte de la aspiración humana por conocer y explorar, 
pero también se deben a la configuración de relaciones 
sociales y productivas, a su vida cotidiana, a improntas para 
alcanzar el ansiado desarrollo, a su espiritualidad y ritualidad, 
entre otras expresiones que se conocen actualmente como 
manifestaciones culturales.

El Qhapaq Ñan es un complejo sistema de caminos que 
recorren la región Andina. Su red muestra la sabiduría, el 
avance tecnológico y los procesos de adaptación de sus 
pobladores a la geografía de los Andes, generación tras 
generación. Este sistema fue unificado en el siglo XV dentro 
del proyecto político de dominio y manejo territorial durante 
el periodo inca. La mayoría de los documentos encontrados 
sobre el Qhapaq Ñan enfatizan el origen de senderos y 
caminos prehispánicos como producto de aportes de 
diversas culturas, naciones y señoríos establecidos a lo 
largo de la cordillera, cuya extensión se estima alcanzó más 
de 30.000 kilómetros, abarcando los actuales territorios de 
Argentina, el Estado Plurinacional de Bolivia, Chile, Colombia, 
Ecuador y Perú.

Como sistema vial, el Qhapaq Ñan constituye una obra 
excepcional que da cuenta de la capacidad, el conocimiento 
y el aporte de las culturas andinas, invitando a caminar a través 
de la historia y conectando las raíces culturales ancestrales 
con el futuro de la región. Constituye una herencia que 
muestra la continuidad de los pueblos asociados al camino, 
ya que en muchos casos sus rutas y los espacios que abarcan 
se han mantenido en uso por las propias poblaciones 
locales, por lo que requiere ser preservado más allá de 
lo estrictamente arqueológico o de su gran significado 
histórico. El Qhapaq Ñan permite la creación de un itinerario 
cultural, cuyos elementos constituyentes evidencian un 
proceso de transformación continuo, y reflejan aspectos 
de las relaciones circulares de reciprocidad y dualidad que 
caracterizan a las culturas andinas, las cuales han logrado 
integrarse a paisajes y ecosistemas locales con maestría 
técnica y sabiduría.

El Qhapaq Ñan detenta una significativa importancia cultural 
que trasciende las fronteras nacionales para aportar al legado 
de toda la humanidad, tal como lo reconoció el Comité del 
Patrimonio Mundial en el año 2014 cuando lo inscribió 
con el nombre Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, en la Lista 
del Patrimonio Mundial, y adoptó su Declaración de Valor 
Universal Excepcional (DVUE).1  El rastreo de información 
sobre este sistema vial remite a relatos de cronistas, viajeros, 
geógrafos, historiadores y arqueólogos, así como al trabajo 
de investigadores en diversos ámbitos como la arqueología, 
la antropología, la arquitectura, la ingeniería y la geografía. 
Dichas informaciones se convirtieron en fundamento de 
conocimiento para sustentar su relevancia y conectarlo con 
un legado del pasado, que se transmite y reinterpreta en el 
presente y se proyecta al futuro.

1  La inscripción de un bien en la Lista del Patrimonio Mundial se hace con 
base en la Declaración de Valor Universal Excepcional (DVUE), la cual expone 
principalmente los criterios culturales y/o naturales que definen el bien, de 
(i) a (x), como se establecen en las Directrices Prácticas para la aplicación 
de la Convención del Patrimonio Mundial. La DVUE incluye además la 
valoración de las condiciones de integridad y de autenticidad, y las medidas 
de protección y gestión del bien inscrito. Así, la DVUE constituye la base 
para que el Estado Parte vele por la protección y gestión sostenible del 
sitio a fin de garantizar su permanencia en el futuro. Más información está 
disponible en la siguiente página web del Centro del Patrimonio Mundial: 
http://whc.unesco.org/en/criteria/

mailto:http://whc.unesco.org/en/criteria/?subject=
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Es preciso reconocer la existencia de interpretaciones y 
sucesos diversos en torno al Qhapaq Ñan, los cuales, tras el 
consenso entre los numerosos profesionales involucrados 
en su configuración y protección actual, han permitido 
reconstruir su sentido, características e identificar los 
componentes que lo convierten en algo representativo de 
lo andino. 

El nombre Qhapaq Ñan proviene de vocablos quechuas: 
Qhapaq, que significa ‘principal’, ‘del señor’ o ‘poderoso/ 
rico/sagrado’, y Ñan, que significa ‘camino/sendero/vía’.2  
La noción de este gran camino o camino principal puede 
contribuir a comprender una parte importante de la historia 
de los pobladores andinos, así como la herencia que han 
aportado a la humanidad. La presencia física y material de 
la red vial, considerando sitios arqueológicos y una serie de 
componentes asociados dispuestos estratégicamente, con 
eje vertebrador en la Cordillera de los Andes y sus diversos 
pisos ecológicos, pero también en caminos principales, 
secundarios, longitudinales y transversales, proporciona 
indicios del gran proceso acumulativo que se dio en estos 
territorios de América del Sur. Asimismo, las investigaciones 
realizadas aluden también a aspectos inmateriales de gran 
valor. Por sus rutas transitaron objetos, bienes y personas, 
que trasladaron conocimientos, ideas y costumbres, 
muchos de los cuales se han retransmitido hasta el presente, 
configurando al Qhapaq Ñan como una magnífica red 
de intercambio, integración, comunicación y producción. 
Sobre todo, representa una oportunidad para hacer que 
el patrimonio cobre vida y se proyecte a las generaciones 
por venir, dentro de lógicas de conservación y gestión 
adecuadas.

2  Hornberger, E. y Hornberger, N. 2013. Diccionario Trilingüe, Quechua de 
Cusco: Qhiswa, English, Castellano. 4a ed. Cusco, Centro Bartolomé de Las 
Casas, pp. 66-88.
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La información sobre su existencia y los antecedentes 
sobre la utilización de caminos corresponden a formas de 
organización sociopolítica y relaciones establecidas por 
diversas culturas preincaicas, las que luego fueron integradas, 
algunas a la fuerza y otras por negociación, dentro del 
periodo de expansión inca en el siglo XV. Los primeros 
registros sobre el Qhapaq Ñan se sustentan en documentos 
a partir del siglo XVI, en datos de cronistas españoles3 como 
Juan de Betanzos, Pedro Cieza de León, Miguel de Estete, 
Bernabé Cobo, Cristóbal de Molina, Cristóbal Vaca de Castro, 
los gráficos de Felipe Guamán Poma de Ayala, los relatos 
del inca Garcilaso de la Vega y las declaraciones de los 
quipucamayoc (los encargados del sistema de información 
contable inca). Estas crónicas lo describen en el contexto 
de procesos de conquista y colonización española en las 
Américas, dado que no existen fuentes escritas directas 
correspondientes a sociedades andinas que aludan a este 
sistema vial antes de la llegada de los españoles. 

El Qhapaq Ñan ha sido abordado contemporáneamente 
desde diversas disciplinas que destacan su gran relevancia. 
En su aspecto físico, el sistema vial corresponde a una red 
de caminos asentados en paralelo a la Cordillera de los 
Andes, contando también con caminos transversales hacia la 
Amazonía y la costa, junto con una compleja red de caminos 
secundarios que conectaban distintas regiones. La red está 
conformada por puentes, sitios ceremoniales, lugares de 
descanso, centros productivos y una serie de elementos de 
ingeniería y arquitectura que posibilitaron la conexión de 

3   Los cronistas españoles se dieron a conocer por el legado transmitido 
en sus escritos, registrados generalmente en orden cronológico, sobre el 
periodo de encuentro entre dos mundos: el europeo y el americano. Ellos 
se dedicaron a dar testimonio de sus viajes y a recopilar información que 
relataron a través de diversos documentos donde registraron, bajo su 
propia perspectiva, sucesos, formas de vida, relaciones e interacciones 
con las poblaciones, así como otros hechos que ocurrieron en la era de 
la conquista, y principalmente durante los virreinatos establecidos en 
América.

los pueblos andinos. Desde la perspectiva arqueológica e 
histórica, los caminos manifiestan la existencia de diversas 
poblaciones y su concepción sistémica forma parte de la 
expansión inca en los Andes dentro de un gran proyecto 
político: el Tawantinsuyu. Este nombre en quechua hace 
referencia a un territorio que existió con “cuatro regiones 
unidas entre sí” 4, las cuales partían de la Plaza Central de la 
ciudad del Cusco, Perú, conocida como Hanan Hauk’aypata. 
Como menciona su propio expediente de nominación para 
ser inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial, el Qhapaq Ñan, 
Sistema Vial Andino, es un testimonio de diversas culturas, 
reinos y señoríos, y de la civilización inca, fundada en valores 
y principios de reciprocidad, redistribución y dualidad, que 
fue constituida sobre la base de un sistema de organización 
integrado en el paisaje de América del Sur.

4  Rostworowski, M. 2014. Historia del Tawantinsuyu, 2a ed. Lima, Instituto 
de Estudios Peruanos, p. 19.

Arriba: Vista del Centro Histórico del Cusco, 
incluida su Plaza Central, lugar de donde 
partían las cuatro regiones del Tawantinsuyu 
© javarman/Shutterstock.com*
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Es preciso destacar que muchos de los caminos y otras 
construcciones asociadas eran preexistentes y recibieron la 
influencia de anteriores culturas asentadas, principalmente, 
en la sierra y en la costa, como la Tiwanakota (500 d.C. al 1100 
d.C.). A su vez, diversas partes del camino fueron objeto de 
reedificaciones y construcciones nuevas durante el periodo 
inca, desde principios del siglo XV hasta la llegada de los 
españoles y, posteriormente, durante el Virreinato. 

Los caminos del Qhapaq Ñan constituyen una prueba del 
manejo sostenible del territorio, y son una muestra tanto 
única como excepcional de la tecnología y de la eficiencia 
del sistema de organización político-administrativo incaico 
que facilitaba los intercambios y las comunicaciones en su 
época. Muchos de estos caminos se mantienen en uso hasta 
nuestros días. 

Figura 1. Ilustraciones de los mensajeros o chasquis, el gobernador de caminos y el gobernador de puentes, en la época incaica.  
Fuente: Guamán Poma de Ayala, F. 1992 [1615] Nueva crónica y buen gobierno. México D.F, Siglo XXI.

Además, el sistema vial requería de personas encargadas de 
su administración y control, y de las tareas de mantenimiento 
que se realizaban de forma organizada. Destacan la 
existencia de funcionarios especializados para su manejo, 
personificados en administradores de caminos, mindalaes 
(mercaderes), administradores de puentes y chasquis 
(mensajeros del Inca quienes recorrían grandes distancias 
a lo largo del territorio andino), entre otros personajes que 
formaban parte del sistema de organización social, político, 
religioso y administrativo incaico.5

5    Muchos de estos personajes claves figuran desde el siglo XVI en los 
gráficos y descripciones de Felipe Guamán Poma de Ayala, considerado 
uno de los cronistas de ascendencia incaica más conocidos por sus aportes 
durante el Virreinato del Perú. Él fue además autor de la Nueva crónica y buen 
gobierno datada entre 1584-1615, la cual dió cuenta de la visión indígena 
del mundo andino, especialmente por la historiografía contenida en sus 
grabados.

Los caminos del Qhapaq Ñan y sus conexiones posibilitaban 
diversas actividades de intercambio de bienes, peregrinajes y 
recorridos, controlados bajo el sistema de organización inca. 
Estos tenían la finalidad de vincular a personas, transportar 
e intercambiar manufacturas, alimentos y materias primas, 
así como organizar el territorio e integrar material y 
simbólicamente a los pueblos originarios conquistados e 
incorporados al sistema político inca. 

El sistema vial mantuvo su articulación en torno a un proceso 
de dominio geográfico del territorio, tanto para la movilidad 
como el asentamiento de pueblos. Sus construcciones 
fueron eminentemente peatonales, pero también admitían 
la circulación de caravanas de llamas y de ganado, sirviendo 
como un medio para el tránsito, la comunicación y las 
manifestaciones culturales. Esta compleja red vial es un 
testimonio de expresión social, política, arquitectónica y de 
ingeniería, asociada a una infraestructura material para el 
comercio, descanso, almacenamiento, así como a sitios de 
significancia religiosa y mística.

En sentido simbólico, el Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, 
vinculaba al territorio con concepciones rituales y místicas, 
asociadas a diversos elementos culturales. Ciertas rutas 
ceremoniales conectaban a las poblaciones con espacios 
y construcciones como templos, fortalezas, observatorios 
astronómicos, entre otros. Asimismo, ya desde los textos 
de cronistas que datan del siglo XVI, se señala que los 
caminos tenían diversas dimensiones y significados: no solo 
tenían una dimensión material, sino que incluían aspectos 
inmateriales tales como los ceque.6  Estos últimos, de acuerdo 

6  Los ceque constituían un sistema de organización de orden territorial 
y religioso que establecía jerarquías o rangos en Cusco (señalando 
ubicaciones de huacas, templos sagrados, residencias oficiales, etc.) con 
zonas asignadas a la residencia y las actividades que dependían del estatus 
y del poder, sistema que se proyectaba a toda la civilización inca. Para 
mayores referencias, consultar Zuidema, R.T. y y Hooykaas, E. 1964. The Ceque 
System of Cuzco: The Social Organization of the Capital of the Inca. Leiden, Brill.



31Capítulo 1: El Qhapaq Ñan en su trayectoria hacia el Patrimonio Mundial | 31 

con los cronistas Polo de Ondegardo y, más tarde, Bernabé 
Cobo, eran “unas rayas imaginarias que rodeaban la ciudad, 
y que partían de la plaza del templo del Sol semejando un 
gigantesco quipu.”7 Estas líneas marcaban conexiones a 
huacas o lugares sagrados (que podían ser construcciones 
específicas u objetos donde se depositaban ofrendas y se 
practicaban rituales sagrados) y a ayllus o familias, y también 
dividían el territorio inca, el Tawantinsuyu, en cuatro regiones 
denominadas Chinchaysuyu, Antisuyu, Cuntisuyu y Qollasuyu 
(ver Figura 2).  Estas regiones comprendían pueblos y áreas 
rurales, las cuales estaban integradas por el uso del quechua 
como lengua común y, físicamente, en torno a una misma 
traza vial. También evidencian el manejo geográfico, con varias 
muestras de ingeniería, así como diversas manifestaciones 
culturales, algunas de las cuales aún pueden verse en nuestros 
días.

7  Rostworowski, M. 2014. Historia del Tawantinsuyu, 2a ed. Lima, Instituto de 
Estudios Peruanos, p. 33.

Figura 2. Mapa Mundi del Reino de las Indias del Perú, con la división cuatripartita del Tawantinsuyu. Fuente: Guamán Poma de Ayala, F. 
1993 [1615]. Nueva Crónica y Buen Gobierno, Tomo II: pp.812-813 [Fol. 983-984]. Lima: Fondo de Cultura Económica
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2 EL CAMINO HACIA LA INSCRIPCIÓN DEL QHAPAQ ÑAN EN 
LA LISTA DEL PATRIMONIO MUNDIAL

La Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO es uno de 
los registros más emblemáticos y globalmente reconocidos 
para la protección del patrimonio cultural y natural de 
la humanidad. Además de la valorización y promoción 
que normalmente acompañan este reconocimiento, la 
inclusión de bienes en la Lista significa asumir una serie de 
compromisos y responsabilidades para su protección. A fines 
de 2020, existe un total de 1,121 sitios inscritos en la Lista 
del Patrimonio Mundial, presentados por 167 Estados Parte 
de los 193 que han ratificado la Convención de 1972 sobre 
la protección del patrimonio mundial, cultural y natural. De 
estos, 869 son bienes culturales, 213 naturales y 359 mixtos. 
La región de América Latina y el Caribe, con 33 Estados Parte 
a la Convención del Patrimonio Mundial, acoge 143 bienes 
inscritos en la Lista, entre los cuales se encuentra el Qhapaq 
Ñan, Sistema Vial Andino.

El Qhapaq Ñan, en su trayectoria hacia la nominación como 
un bien Patrimonio Mundial de la UNESCO, ha creado 
un escenario para la confluencia de intereses en torno 
a la conservación patrimonial, tales como la integración 
regional, el desarrollo a través del rescate de expresiones 
culturales y la aplicación de medidas para la puesta en valor 
del pasado en el contexto contemporáneo. Todos estos 
esfuerzos se han realizado con miras a garantizar un futuro 
desarrollo sostenible sobre la base de la participación, la 
inclusión y una serie de medidas de conservación y gestión 
patrimonial. Su inscripción constituye una respuesta a la 
dinámica actual de inscripciones en la Lista del Patrimonio 
Mundial, dado que atiende el llamado a una mayor inclusión 
de tipologías patrimoniales y regiones poco representadas. 
A ello responden categorías como los itinerarios o rutas 

culturales y los bienes transfronterizos. Se busca conjugar 
criterios de nominación de forma tal que el valor universal 
excepcional (VUE) del bien no quede solo sustentado en sus 
características físicas, sino que también sirva para plantear 
nuevos retos y prácticas en cuanto a su conservación 
y gestión, y en directa conexión con los territorios, sus 
problemáticas y las sociedades que los habitan.

El camino seguido para la inscripción del Qhapaq Ñan, 
Sistema Vial Andino, en la Lista del Patrimonio Mundial 
es en sí mismo una importante referencia de gestión y 
cooperación. Impulsado por seis países, durante más de diez 
años, fue apoyado por decenas de especialistas, logrando 
un resultado exitoso gracias a procesos de negociación, 
intercambio de información, gestión de recursos y, 
particularmente, a la participación sostenida de autoridades 
locales y comunidades. Además, se contó en este proceso 
con el constante seguimiento y apoyo del Centro del 
Patrimonio Mundial de la UNESCO. 

Cada Estado Parte inicialmente tuvo la labor de identificar y 
registrar las secciones del camino, cuya materialidad y valor 
simbólico tenían el mayor potencial de representatividad 
que permitiera su incorporación en una nominación seriada 
en la Lista del Patrimonio Mundial.11 Esta labor significó una 
gran inversión de recursos económicos y la participación 
de expertos, a la par de una amplia red de conexiones 
internacionales, nacionales y locales.

11  Argentina, Estado Plurinacional de Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador 
y Perú. 2017. State of Conservation Report submitted for examination by the 
World Heritage Committee: Qhapaq Ñan, Andean Road System. https://whc.
unesco.org/en/soc/3717

Figura 3. Certificado oficial de la inscripción del Qhapaq Ñan, 
Sistema Vial Andino en la Lista del Patrimonio Mundial en 2014 © 
UNESCO

mailto:https://whc.unesco.org/en/soc/3717?subject=
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Antes de la nominación a la Lista del Patrimonio Mundial, 
los Estados Parte firmaron una serie de declaraciones 
internacionales conjuntas que pusieron en relieve su 
acuerdo para proteger las secciones seleccionadas en el 
Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino. La protección establecida, 
como resultado de estos acuerdos, responde a criterios 
internacionales, a las respectivas legislaciones nacionales 
sobre patrimonio y asegura el más alto nivel de protección a 
todos los componentes del bien. 

Los Estados Parte diseñaron dos marcos generales de 
gestión, uno para la fase de candidatura de la nominación, 
y otro que se implementaría una vez lograda la inscripción. 
Debido a la magnitud del Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, 
uno de los desafíos más grandes para su protección y gestión 
es mantener su integridad y autenticidad como bien del 
Patrimonio Mundial, tal como se detalla en su Declaración 
de Valor Universal Excepcional.  

Las nominaciones de tipo transfronterizo presentan un 
reto y una oportunidad respecto a la creación de redes 
que permitan una mayor cobertura en los planes de 
conservación del patrimonio cultural y natural. Se busca 
que los proyectos de conservación patrimonial sean 
complementarios y generadores de sinergias de tal forma 
que los componentes culturales y naturales que conforman 
el bien obedezcan a criterios sistémicos e integrales de 
conservación. Como se indica en las Directrices Prácticas 
para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial, 
los bienes seriados pueden estar dentro del territorio de un 
mismo país o de cualquier número de Estados Parte que 
compartan fronteras, denominándose entonces bienes 

transfronterizos.22 En estos casos, la nominación debe ser 
preparada y presentada conjuntamente por los países 
involucrados, estableciendo los mecanismos de gestión 
conjunta. Los atributos que constituyen la base del valor 
universal excepcional de cada uno de los componentes de 
un itinerario han sido conformados a través de años, a veces 
de siglos, por medio de un sistema dinámico de relaciones 
históricas, representadas por los bienes culturales asociados 
a su existencia.

Asimismo, el Qhapaq Ñan, Sistema Vial Andino, constituye 
uno de los mejores ejemplos de bienes Patrimonio Mundial 
que han logrado unidad y armonía respecto al patrimonio 
cultural y natural. Se encuentra en un entorno natural 
sumamente diverso, con condiciones climáticas altamente 
contrastantes en una misma época del año, lo que incide 
en la conservación del bien. El Qhapaq Ñan está bordeado 
de estribaciones andinas que conectan con las selvas 
amazónicas y con las pampas del sur del continente. Es más 
que un simple territorio, se trata de una buena parte de la 
extensión de América del Sur. La definición del Qhapaq Ñan 
como sistema vial ha generado un traslape entre diversos 
bienes patrimoniales ya protegidos por cada Estado Parte, 
lo que ha beneficiado la labor de conservación de ciertos 
tramos del camino que poseen un valor excepcional. 

22  UNESCO, Centro del Patrimonio Mundial. 2019. Operational Guidelines 
for the Implementation of the World Heritage Convention. París, UNESCO, p. 38.

4 SISTEMA DE PROTECCIÓN Y GESTIÓN DEL QHAPAQ ÑAN 
COMO BIEN DEL PATRIMONIO MUNDIAL

Vista del complejo arqueológico de Choquequirao o ‘Cuna de Oro’, 
Departamento de Cusco, Perú © Joshua Duke/ iStock/ via Getty Images*
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Al momento de su inscripción en la Lista del Patrimonio 
Mundial en 2014, y con la motivación de mantener la 
naturaleza única y excepcional del Qhapaq Ñan, los seis 
Estados Parte manifestaron estar conscientes de los retos 
que debían afrontar en los años siguientes para asegurar 
la conservación y gestión adecuadas y sostenibles de este 
sistema vial. En efecto, la declaratoria del Qhapaq Ñan, Sistema 
Vial Andino, significó un compromiso con obligaciones de 
orden jurídico internacional. Su inscripción representó la 
culminación de más de diez años de preparación conjunta 
y, al mismo tiempo, el comienzo de un nuevo campo 
de acción, con grandes retos de coordinación y trabajo 
conjunto. Las recomendaciones específicas del Consejo 
Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) en su 
evaluación del expediente de nominación, y el Comité del 
Patrimonio Mundial en la decisión de inscripción del bien 
en la Lista del Patrimonio Mundial, precisaron el conjunto de 
tareas que debían realizarse en el corto plazo para asegurar 
la sostenibilidad, autenticidad e integridad de este bien del 
Patrimonio Mundial.  

Mantener las condiciones de integridad y autenticidad 
propias a este itinerario cultural constituye un reto 
importante en la conservación y puesta en valor del Qhapaq 
Ñan. Su variedad de elementos tipológicos, funcionales 
y comunicativos que permiten comprender su ubicación 
histórica y su papel contemporáneo lo hacen no solo un 
bien vasto y rico sino también complejo, por la dificultad de 
implementar medidas de conservación tomando en cuenta 
sus características y los nuevos usos que puedan surgir. Si 
bien existe una serie de secciones y sitios individuales bien 
conservados, hay que reconocer la alta vulnerabilidad del 

sistema vial en su conjunto. Existen diferentes tipos de 
camino, elementos y materiales de construcción a lo largo 
de todo el Qhapaq Ñan, los cuales requieren tratamientos 
específicos y especializados. Se debe evaluar y prever 
acciones dentro de diferentes áreas naturales y ecosistemas, 
de acuerdo a las características y al estado de conservación 
de los caminos y sus distintos componentes asociados. 
De forma complementaria, es preciso considerar los tipos, 
tamaño y funcionalidad de los sitios arqueológicos y de 
los elementos arquitectónicos asociados al sistema vial, 
así como el grado de transformación del paisaje y los usos 
previos y contemporáneos que les dan las poblaciones 
circundantes, entre otros múltiples aspectos técnicos y de 
la vida cotidiana.

Al momento de la inscripción del Qhapaq Ñan, Sistema Vial 
Andino, en la Lista del Patrimonio Mundial, los seis Estados 
Parte y sus equipos técnicos reconocieron la necesidad 
de desarrollar criterios y metodologías de conservación 
comunes, así como determinar la tecnología requerida 
para mantener niveles adecuados de conservación, 
aplicados a cada región geográfica. Las tierras que recorre 
deben considerarse en el contexto de las problemáticas 
rurales actuales, no solo las alto andinas, sino las costeras 
y amazónicas, de desiertos, páramos, valles y quebradas 
de los territorios que atraviesa en América del Sur. Esta 
fragmentación y particularidades también requieren 
asegurar un adecuado sistema de georreferenciación y 
mapeo, señalización precisa, medidas de conservación para 
visitantes, materiales para la difusión e interpretación del 
bien que transmitan su valor universal excepcional, así como 
lineamientos para el ingreso de cualquier nuevo actor en la 

gestión y uso de la vasta red de caminos y componentes del 
Qhapaq Ñan. Aunado a esto, cabe mencionar que uno de los 
retos más complejos identificados para la preservación de 
los valores que sustentan el VUE del Qhapaq Ñan fue lograr 
el consenso sobre cómo articular de manera operativa y 
eficaz los aspectos inmateriales vinculados al criterio (vi) con 
las otras tareas de conservación y gestión en curso. 

El ICOMOS manifestó en sus observaciones a la nominación 
que, a pesar de que las actividades de conservación activas 
eran escasas y se enfocaban principalmente en los sitios 
arqueológicos, la conservación tradicional y el sistema de 
mantenimiento implementado por las poblaciones locales 
del Qhapaq Ñan son frecuentemente efectivos y, aunque 
aparentemente simples en tecnología, han funcionado y han 
sido transmitidos de generación en generación. El estado de 
conservación varía considerablemente entre las diferentes 
secciones del camino y sus componentes, frecuentemente 
decreciendo cuando el sitio es más remoto. Sin embargo, 
también es preciso señalar que esta labor realizada por 
las poblaciones locales necesita apoyo de las instancias 
nacionales y de las instituciones a cargo de la conservación 
patrimonial. Asimismo, debe tomarse en cuenta que muchas 
de las trazas de caminos sirvieron para la construcción de 
carreteras y otras vías asfaltadas y han sufrido pérdida, daño o 
modificaciones. En el caso de algunas secciones del sistema 
vial, cuyo uso inicial era mayoritariamente para tránsito 
peatonal y de caravanas de llamas u otros animales, han sido 
usadas posteriormente para tráfico vehicular o motorizado, 
lo que, según la intensidad de uso y su actividad, plantea 
riesgos al estado de conservación de ciertas áreas.

5 RETOS Y OPORTUNIDADES INHERENTES AL SISTEMA VIAL 
ANDINO












































































































































































































































































